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Conocida por haber sido la primera 

mujer en subir las catorce cumbres de 

8.000 metros, Edurne Pasaban es una 

mujer muy interesada por el mundo de 

la educación. Le preocupan los jóvenes 

con dificultades y desmotivados, y tiene 

una Fundación que escolariza a niños y 

niñas pobres del Himalaya y trabaja con 

ellos. En su trayectoria se mezclan su 

pasión por la montaña y su formación 

en organización empresarial, liderazgo y 

trabajo en equipo.

FRANCISCO LUNA

Instituto Vasco de Evaluación e Investigación 
Educativa (ISEI-IVEI).

 “ La montaña es 
una buena maestra”
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¿La montaña es una buena maestra?
Sí, aunque te exige mucho. Me ha en-
señado a escuchar a la gente y a 
aprender de los demás, a comunicar-
me de una forma distinta, con vínculos 
más intensos. Me ha ofrecido la posi-
bilidad de vivir la sensación de liber-
tad. En la montaña no puedes fingir, 
por eso la montaña te enseña mucho, 
pero te cambia. Yo era una niña muy 
tímida, con muchos problemas de co-
municación; me recuerdo de niña pe-
gada siempre a la maestra.

Ahora no lo parece…
Mi madre dice que a su hija la han 
cambiado, que no la reconoce en al-
guien tan comunicativo y que viaja por 
todo el mundo. Cuando veo a los ni-
ños pequeños siempre pienso que tie-
nen que encontrar lo que realmente 

les motiva, porque entonces todo 
cambia. A mí me pasó con la monta-
ña, pero no siempre ocurre eso.

¿A qué se refiere?
Hay un trabajo muy grande y atrayen-
te en el periodo de paso a la Universi-
dad, por ejemplo. Es una edad muy 
complicada, donde se dan problemas 
personales, a algunos no les llena lo 
que les enseñan y se aburren. Muchos 
no saben todavía lo que les interesa. 
Es el momento en el que más habría 
que ayudarles. Los profesores están 
ahora mucho más preparados, pero 
también veo que en algunas escuelas 
solo utilizan el filtro de los resultados 
académicos, que únicamente reflejan 
una parte del valor de las personas. 
Me gustaría ayudar a partir de mis ex-
periencias, y ahora que estoy estu-

diando coaching creo que sería idó-
neo aplicarlo en estas edades.

¿Qué propone el coaching?
Muchos de estos chavales no se han 
tomado el tiempo suficiente para pen-
sar qué es realmente lo que quieren 
hacer, qué se les da bien, cómo se 

"La montaña me ha 
enseñado a escuchar 
a la gente y a aprender 
de los demás, a 
comunicarme de una 
forma más intensa"
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perciben a sí mismos, qué les emocio-
na, cómo se ven en el futuro. El 
coaching es un proceso de acompaña-
miento para intentar sacar lo mejor de 
ti mismo. Ojalá yo hubiese tenido esa 
ayuda en el momento de tomar la de-
cisión sobre qué estudiar.

¿No estudió lo que más le gustaba?
Quería hacer Educación Física, pero 
en mi casa no me apoyaban, era la 
mayor y querían que me quedara en 
la empresa familiar, dedicada a la 
construcción de maquinaria. De he-
cho, mi padre ni siquiera me acompa-
ñó a hacer las pruebas físicas previas 
para entrar en la facultad, me tuve 
que buscar la vida. Evidentemente, 
no las superé y entonces me matriculé 
para hacer peritos, no me quedaba 
otra posibilidad.

¿Tan exigentes eran sus padres?
Lo eran a su manera. Mi madre no ha-
bía estudiado y mi padre, aunque era 
perito, era una persona muy exigente 
que se ha dedicado toda su vida a la 
empresa. Él ha sido el verdadero res-
ponsable de que sea tan exigente 
conmigo misma.

Pero parece que aprendió de esa 
exigencia…
Es cierto. No me ha penado que fue-
ran exigentes, sino que no me empu-
jaran a salir fuera y a hacer más cosas. 
Si tengo hijos les animaré a salir al ex-
terior, porque la vida es la que nos da 
las mejores lecciones y muchas veces 
queremos protegerles en exceso. A mí 
me pasó y es una pena que he tenido 
siempre.

¿Y qué tal le fue tras esa decepción?
Bien. Hasta llegar a COU tenía bas-
tantes cates, pero al pasar a peritos 
hubo un cambio radical en mi vida. 
Había empezado a hacer monte y mi 
objetivo era tener todos los fines de 
semana y las vacaciones libres para 
poder irme a los Andes o a los Alpes. 
Para ello era imprescindible llevar la 
carrera al día. Iba a clase por la ma-
ñana hasta las dos y por la tarde a 
una academia hasta las ocho, pero 
los fines de semana eran sagrados. 

Además, la carre-
ra de mecánica 
me gustaba.

No se puede de-
cir que fuera pre-
cisamente un 
mundo muy de 
chicas…
En clase solo éra-
mos dos chicas, 
pero para mí era un 
mundo natural. Casi 
todos mis recuerdos 
de niña se vinculan 
al taller de mi padre, 
entre tornos, hasta el 
punto de que con tan 
solo 10 años yo ya 
sabía qué era un pun-
to de soldadura.

Parece que ha ido 
abriendo caminos en 
mundos masculinos. 
Por cierto, ¿es fácil en 
el ambiente de montaña 
que dirija una mujer?
No. (La respuesta es in-
mediata y rotunda.) Qui-
zás sea algo social y cul-
tural o quizás es solo 
una defensa, pero me he 
dado cuenta de que para 
un hombre suele ser difí-
cil aceptar a una mujer 
con carácter y emprende-
dora; le descoloca. He te-
nido gente muy brillante a 
mi lado, que no tenían 
nada que envidiarme, pero 
que esto no lo tenían claro.

¿Qué le llevó a hacer estu-
dios de alta dirección empre-
sarial en ESADE?
Tras cuatro años en la empre-
sa con mi padre, donde traba-
jaba en la parte de diseño, no 
me encontraba nada cómoda. 
En ese momento empezaba a 
hacer montaña más en serio y 
estar dos meses en una expedi-
ción no era compatible con la 
empresa. Me cansé de que na-
die me escuchase y, siendo inca-
paz de cambiar las cosas, me fui. 

s

,
el
an

n-

n 

en
taña
?
s in-
 Qui-
y cul-
o

me he
e para 

er difí-
ujer 
rende-
He te-
lante a

nían
me, pero 
an claro.

er estu-
ón empre-

la empre-
nde traba-
diseño, no
a cómoda.
mpezaba a 
en serio y
una expedi-
ble con la
de que na-
siendo inca-
osas, me fui. 

Disfrutamos del 

camino, no de la cima

¿Qué amigo es más íntimo: la montaña o un novio?

¡Buf!, la montaña, seguro. No ha sido fácil tener unas 

relaciones durante todos estos años.

¿Cuántas veces le has visto la cara a la muerte?

Unas cuantas veces. Es un deporte muy arriesgado. 

El momento más terrible fue la bajada del K2. Pero 

siempre pienso que la cara de la muerte la podemos 

ver aquí también, en nuestra vida diaria.

¿En ese momento te arrepientes de lo que estás 

haciendo?

No. El ser humano tiene un instinto de supervivencia 

tremendo. La única preocupación es salir de allí y sal-

varte. Piensas: yo no me voy a morir. Cuando llegas a 

casa es cuando te entra el agobio, la depresión, te 

sudan las manos.

¿Qué es lo primero que piensas cuando llegas a la 

cima?
En bajar. (Suelta una gran carcajada.) No disfrutamos 

de la cima, que es el objetivo, sino del camino. Espe-

cialmente, de los últimos 200 metros, cuando ya veo 

lo que voy a conseguir. Es uno de los momentos más 

plenos de mi vida, en los que puedes llorar y emo-

cionarte.

¿Son bonitos los paisajes que ves desde las cimas?

No somos conscientes en ese momento. Lo ves mu-

cho mejor cuando miras las fotografías en casa.

¿Qué es lo que te da fuerzas cuando estás ascen-

diendo?

Cosas muy simples como acordarme de la sensación 

que sentiré cuando, al volver al campo base, me 

meta en la cama y pueda decir: esto está consegui-

do. Es algo parecido a los exámenes, cuando los ter-

minas piensas que mañana no tienes que seguir es-

tudiando y te da un tremendo subidón. Es muy 

importante encontrar en nuestra vida este tipo de 

motivaciones simples, que no tienen por qué ser 

económicas ni de premios.

¿Qué es para ti llegar alto en la vida y ser la primera?

Vivir como quieres y ser feliz. Cada uno debe descu-

brir sus retos en la vida en todos sus ámbitos; cuan-

do en ellos consigues un equilibrio, eso es llegar alto 

en la vida. No aspiro a ser la primera en nada ni a co-

leccionar cumbres, sino a disfrutar del día a día ha-

ciendo lo que quiero. La vida es muy corta.

¿A qué has renunciado para llegar a lo que has con-

seguido?

Sobre todo a tener una familia. Con casi 39 años, 

tengo claro que me gustaría tener hijos. Nada es 

gratis y no todo se puede conseguir.

Preguntas de niños y niñas de la Escola Serralavella, 

de Ullastrell (Barcelona).
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Desde ese momento empecé a buscar 
el objetivo de mi vida a través de lo que 
era mi pasión: la montaña. Pero antes 
abrí una casa rural con restaurante.

Sí que es usted emprendedora…
Es verdad, muy echada para adelante. 

(Se ríe y hace un patente gesto con las 
manos.) Pero la casa tampoco me lle-
naba del todo. Es entonces cuando 
decido hacer el máster en Barcelona. 
Aunque conocía el mundo de la em-
presa, tenía un poco de miedo porque 
todos los alumnos eran directores ge-
nerales. Pero me convencieron de que 

yo aprendería mucho de ellos, pero 
ellos también de mí.

¿Qué aprendieron de usted esos direc-
tores generales?
Sobre todo, la importancia de la em-
patía. Recuerdo un director general de 

Entre las cumbres y la realidad
Desde que en el 2001 subió por vez primera al Everest, la montaña Chomolungma, en tibetano ‘La diosa madre del 
universo’, el esfuerzo para ser la primera mujer en conquistar los catorce picos más altos del mundo ha sido casi so-
brehumano y ha puesto su cuerpo y su mente al límite. La ascensión en el 2004 al K2, “La Montaña Salvaje”, la ha 
convertido en una de las pocas mujeres que la ha escalado y vive para contarlo. Llegó a la cima exhausta, con sínto-
mas de congelación, pasó varios días en el hospital y sufrió la amputación de dos dedos de los pies. Además, a su 
regreso, cayó en una profunda depresión durante un año y medio, incluso con intentos de suicidio, que estuvo a 
punto de hacerle desistir de su objetivo. A pesar de todo, su fuerza de voluntad y su inmenso amor hacia la naturale-
za le llevan a afirmar que mereció la pena y que no sería feliz de ninguna otra manera.

Su gran formación le hace ser una rara avis en el mundo de la 
montaña: ingeniera técnica industrial, completó estudios con 
el Senior Executive Program (SEP) en la Business School de 

ESADE de Barcelona. Además, es máster en Gestión de 
Recursos Humanos e imparte clase como profesora aso-
ciada en el IE Business School en Madrid. Ejerce como 
conferenciante en empresas y multinacionales a nivel es-
tatal y mundial. Ha recibido la Medalla de Oro al Mérito 

Deportivo y el Premio Reina Sofía a la Mejor Deportis-
ta del Año en el 2011.

La piel morena y curtida del rostro de Edurne Pa-
saban (Tolosa, 1973) muestra el resultado de una 
década de expediciones a los picos más altos y 

exigentes del mundo. Junto a sus ojos verdo-
sos, muy expresivos, y su gran altura, desta-
ca su actitud cercana, desenvuelta y risueña 
durante toda la entrevista. Muy buena con-
versadora, atenta y con un discurso bien 
construido, cada vez que quiere subrayar 
alguna idea acerca su cuerpo y con sus 
manos responde tanto como con sus pa-

labras. “Estas entrevistas sobre educa-
ción me interesan mucho más que 

tantas otras que siempre preguntan 
lo mismo.”

http://www.edurnepasaban.com

Joseba
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una empresa grande que me contó lo 
siguiente: “El lunes he ido al comité 
de empresa y lo normal es que, al lle-
gar yo, empiece la reunión. Hoy por 
primera vez les he preguntado qué tal 
les ha ido el fin de semana y los he 
descolocado a todos”. Los grandes di-
rectivos tienen muchas veces una ca-
reta puesta que no es la de verdad; 
detrás hay una persona.

¿Cree que es algo que ocurre también 
con los profesores?
Seguramente. Es cierto que no es fácil 
trabajar con adolescentes y que hay 
que saber poner límites y aclarar el pa-
pel de cada uno. Pero un alumno tam-
bién quiere que de vez en cuando se 
acerque el profesor y le pregunte cómo 
está. Con la cercanía se consiguen mu-
chas más cosas: no es debilidad y no 
tenemos que tener miedo.

De las ideas sobre liderazgo o trabajo 
en equipo de las que suele hablar, 
¿qué sería transferible a la educación?
La idea de compromiso. Cada uno te-
nemos un reto por delante, del que de-
bemos ser conscientes y con el que de-
bemos comprometernos en todos los 
aspectos de la vida. El compromiso sig-
nifica saber qué voy a hacer y qué ten-
go que hacer para conseguir ese reto. 
Y hacerlo además con humildad, otro 
de los valores que no debemos olvidar. 
No vale, por ejemplo, solo ir a clase y 
escuchar sin más al profesor; así no se 
consigue nada.

En esa apuesta por un compromiso, us-
ted es patrona de una Fundación para 
ayudar a los niños del Himalaya. ¿En 
qué consiste ese proyecto?
La Fundación Montañeros para el Hi-
malaya desarrolla su trabajo con los ni-
ños de las montañas de Nepal, Pakis-
tán, Tíbet, India y Bhután. Son países 
donde vemos que la mayoría no pasa 
hambre porque tiene trigo y arroz, 
pero donde el analfabetismo es muy 
grande. Queremos crear escuelas en 
diferentes puntos del país para ayudar 
a niños que han quedado huérfanos 
porque sus padres han muerto esca-
lando como sherpas. Tenemos una 
casa en Katmandú, el Kailash Hostel, 
con 95 niños.

¿Por qué le parece tan importante la 
educación?
La educación básica es la mejor garan-
tía para generar el progreso económi-
co, social, cultural y político de un 
país. Es una ayuda lenta, porque no es 
lo mismo que dar de comer a 1.000 
niños, pero es una garantía de un fu-
turo mejor. La filosofía de la Funda-
ción responde al principio de devolver 
a los habitantes del Himalaya las cosas 
buenas que han brindado a los monta-
ñeros y viajeros cuando hemos visita-
do sus tierras. Y devolvérselo de la 
manera que nos parece más necesa-
ria, más efectiva y más duradera: fi-
nanciando una buena educación para 
el máximo de niños posible.

¿No tienen colegios en sus pueblos? 
Sí, pero es difícil que vayan a la escue-
la y más encontrar profesorado. A los 
10 años, como ya pueden acarrear 
cargas y ganarse unas rupias, les sacan 
de la escuela. Lo lógico sería que un 
niño de esos pueblos, una vez que ha 
estudiado fuera, retornara a su pueblo 
para hacer de profesor. Pero una vez 
que han descubierto otra realidad no 
quieren volver, es un pez que se 
muerde la cola.

¿Están comprometidos muchos monta-
ñeros con esa Fundación?
Hay gente montañera y muchos padri-
nos que no son montañeros. Les hace-
mos sentir que tienen un niño de ver-
dad, reciben las notas cada trimestre, 
hacen un seguimiento muy directo, le 
pueden escribir. Es como un niño 
adoptado, pero que está en Katmandú.

¿Con el dinero de las expediciones al 
Himalaya no se podrían resolver estos 
problemas?
Cada persona que sube al Everest tie-
ne que pagar al Gobierno 10.000 dó-
lares limpios, que para ese contexto 
es una cantidad brutal. El problema es 
que si hay gobiernos corruptos en 
todo el mundo, te puedes imaginar en 
estos contextos de pobreza…

¿No se invierte ese dinero en el país?
El dinero desaparece. En el valle del 
Khumbu, donde está el Everest, las 
mejoras siempre son promovidas y pa-
gadas por gente o instituciones de 
fuera, nunca por el Gobierno. Por eso, 
para estos chavales, estas fundaciones 
son una ayuda muy grande, aunque es 
difícil hacerles entender a los padres 
que es mejor que sus hijos bajen a 
Katmandú para estudiar. Cambiar esa 
forma de pensar es complicado.

Una vez conseguido el objetivo de los 
14 ochomiles, ¿cómo se plantea el 
futuro?
Tras un periodo de diez años dedicado 
a un proyecto tan duro, estoy en un 
periodo de transición. Al principio me 
daba un poco de vértigo no encontrar 
algo que me motivara. Ahora tengo 
claro que me encanta el tema de la 
educación, el mundo de las empresas, 
del coaching. Deportivamente, seguiré 
haciendo montaña, pero más ligado al 
mundo de la aventura, de la explora-
ción. Quizás la gente no sabe que a 
pesar de estar en el siglo XXI, hay mon-
tañas extraordinarias a cuyas cumbres 
todavía no ha subido nadie, sobre todo 
en países como el Tíbet o Afganistán.

"Para valorar a los alumnos, algunas escuelas solo utilizan 
el fi ltro de los resultados académicos, que únicamente 
refl ejan una parte de las personas"




